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Señor Director:
El fenómeno de las tomas de terrenos en Chile 

suele abordarse desde la legalidad o el orden pú-
blico, pero con menor frecuencia se analizan las 
razones que llevan a muchas familias a no des-
alojar estos espacios, aun enfrentando procesos 
judiciales.

La principal causa es estructural por la falta 
de acceso a una vivienda digna. A ello se suman 
factores como la precariedad económica, la au-
sencia de redes de apoyo y el temor a perder el 
único espacio que, aunque informal, les entrega 
cierta estabilidad. Para muchas familias, abando-
nar una toma no es una opción real, sino un salto 
a una incertidumbre aún mayor.

Sin embargo, esta realidad tiene efectos pro-
fundos, especialmente en niños y niñas. Crecer 
en ambientes de alta precariedad habitacional, 
marcados por la inseguridad, la exposición a la 
violencia y el miedo constante al desalojo gene-
ra lo que la evidencia denomina “estrés tóxico”. 
Este tipo de estrés, sostenido en el tiempo, afecta 
directamente el desarrollo cerebral, impactando 
áreas clave para la memoria, el aprendizaje y la 
regulación emocional.

A esto se suma el peso del estigma social. 
Vivir en una “toma” no solo implica carencias ma-
teriales, sino también la autoestima, la inclusión 
escolar y el acceso a redes de apoyo. La incerti-
dumbre permanente mantiene a los niños en un 
estado de alerta constante, agotando sus recur-
sos cognitivos y emocionales.

Las consecuencias pueden extenderse a lo 
largo de la vida y se traduce en mayores dificul-
tades de aprendizaje, mayor riesgo de ansiedad y 
depresión, y un sistema inmunológico debilitado. 
Por ello, abordar esta problemática requiere una 
mirada integral. La vivienda digna no es solo una 
solución habitacional, sino una medida urgente 
de protección a la infancia.

Dra. Andrea Mira,
Académica de la Escuela de Terapia 

Ocupacional Universidad Andrés Bello

Señor Director:
A propósito de que Singapur castigará con 

vara a niños (desde los nueve años) que hagan 
bullying en los colegios y, sin ir más lejos, recor-
dando también el caso de una familia que aquí en 
Chile recibió una carta anónima con amenazas, 
insultos y burlas dirigidas a su hija con Síndrome 
de Down, permítanme compartir una breve y pro-
funda reflexión con los lectores.

Aunque en Chile se ha avanzado significa-
tivamente en marcos legales y ratificación de 
convenios internacionales, la ley -por sí sola- no 
tiene el poder de transformar las conciencias.

El verdadero desafío que enfrentamos es de 
naturaleza cultural y educativa. La inclusión (y el 
respeto al otro) no es algo que se logre por decre-
to ni se agote en el cumplimiento de una cuota; 
es una construcción cotidiana que se gesta en la 
primera infancia y se fortalece en el seno de las 
familias. Como sociedad, mantenemos deudas 
pendientes en la formación de valores esencia-
les como la empatía, el respeto a la diversidad y 
el cuidado del otro.

Resulta urgente que las instituciones y las 
familias asumamos un rol activo. La educación 
inclusiva debe trascender el aula para instalarse 
en las mesas de nuestros hogares, promoviendo 
crianzas que reconozcan la diversidad como una 
dimensión inherente a lo humano. Solo a través 
de una respuesta colectiva, que abandone el in-
dividualismo y priorice la mirada comunitaria, 
podremos garantizar que las futuras generacio-
nes crezcan en un entorno donde la intolerancia 
no tenga cabida.

Hablar de inclusión y respeto es necesario, 
pero actuar en consecuencia es prioritario o im-
perativo. La invitación es a conversar sobre estos 
temas en nuestras comunidades y formar a los 
más jóvenes bajo la convicción de que un país 
más justo no se construye con leyes, sino con 
mejores personas.

Dr. Cristian Soto Gallardo,
Investigador Ped. en 

Educación Diferencial
U. San Sebastián De la Patagonia

Señor Director:
Durante una reciente visita a Chile para 

participar en el seminario “Análisis de políticas 
públicas, desafíos y tendencias en la industria 
alimentaria”, organizado por la universidad 
norteamericana UC Davis, pude comprobar 
que existe un interés real de combatir la obe-
sidad y el sobrepeso que afecta a la población, 
no solo chilena, sino que latinoamericana.

Desde los distintos actores que asistieron 
al evento, la academia, la industria y el sec-
tor público coincidieron en que el problema 
de salud por exceso de calorías tiene causas 
multifactoriales y que no se disminuye su in-
cidencia sólo con leyes o impuestos, sino que, 
con una mirada multisistémica, donde todos 
podemos contribuir en las soluciones.

Eventos como estos demuestran que es 
posible unir distintas visiones frente a un ob-
jetivo común y contribuir en el combate de 
una problemática que afecta cada día a más 
personas.

Marcela Rodríguez
Directora Alianza Latinoamericana 

de Asociaciones de la Industria de 
Alimentos y Bebidas (ALAIAB)

Señor Director:
Las universidades cumplen un rol fun-

damental en la construcción de pensamiento 
crítico y comprensión de los fenómenos hu-
manos y sociales. Gran parte del conocimiento 
que hoy orienta políticas públicas, educación 
y convivencia democrática surgió desde in-
vestigaciones y publicaciones académicas. 
Humberto Maturana y Francisco Varela trans-
formaron la comprensión sobre cognición y 
convivencia humana desde universidades 
chilenas, mientras Julieta Kirkwood abrió 
debates fundamentales sobre género y demo-
cracia, solo por nombrar algunos.

 En áreas como educación y compor-
tamiento humano, investigar emociones, 
cooperación y vínculos sociales no consti-
tuye un lujo académico, sino una necesidad 
social. La divulgación científica a través de 
libros, artículos y espacios públicos es una for-
ma de transferir conocimiento a la sociedad. 
Debilitar la investigación y su comunica-
ción es empobrecer el desarrollo científico 
y la vida democrática y cultural de un país. 
Nuestro país.

Dr. Felipe Marín Álvarez,
Dpto. Matemáticas, UNAB

Señor Director:
Dos hechos recientes han tensionado la discu-

sión pública en materia penal y obligan a revisar la 
capacidad del sistema para intervenir antes de que la 
violencia alcance niveles irreversibles. El homicidio 
de una inspectora en el Instituto Obispo Silva Lezaeta 
de Calama, a manos de un estudiante de 18 años, y el 
caso de una mujer retenida y agredida durante meses 
en Las Condes, aunque muy diferentes en su natura-
leza, comparten que en ambos hubo señales previas y 
no existió una intervención eficaz y oportuna.

El sistema penal no previene, sanciona. Llega 
cuando el daño ya está consumado. Por eso, insistir 
solo en aumentar las penas es insuficiente. En el caso 
de Calama, cabe preguntarse por las alertas que no se 

activaron y por el debilitamiento de herramientas de 
control en los establecimientos. En Las Condes, por 
la ausencia de detección frente a una violencia pro-
longada en aislamiento.

De todas maneras, el desafío transversal es forta-
lecer la prevención, mejorar de verdad la coordinación 
institucional y robustecer los mecanismos de protec-
ción. También supone recuperar una noción básica: 
la autoridad bien entendida es condición para garanti-
zar derechos. De lo contrario, el sistema penal seguirá 
llegando tarde, y el costo -como ya se ha visto- pue-
de ser irreparable.

Sabas Chahuán,
Exfiscal nacional y socio del 

área penal del GrupoDefensa.cl

Señor Director:
Las últimas cifras del INE sobre informali-

dad laboral no solo son negativas; son el síntoma 
de un problema estructural en nuestro mercado 
laboral. Con una tasa situada sobre el 26% y un 
aumento de 80.000 ocupados informales, Chile 
parece haber normalizado la precariedad.

El número de asalariados informales creció 
un 10,7% en el sector privado y un 12,5% en el 
público. Se trata de personas con horario y jefes, 
pero sin protección social, resultado de incenti-
vos que llevan a empleadores y trabajadores a 
evitar contratos para ahorrar costos o conservar 
beneficios estatales, priorizando liquidez sobre 
seguridad futura.

El fenómeno golpea con crueldad los extremos 
de la vida: jóvenes (38%) y adultos mayores (56%). 
Estos últimos, empujados por pensiones insuficien-
tes y una esperanza de vida que supera los 80 años, se 
ven obligados a reingresar a un mercado que los mar-
gina formalmente después de los 50 años.

Finalmente, la irrupción de la IA y la automatiza-
ción está barriendo con las ocupaciones elementales. 
Si no actuamos, en una década tendremos una masa 
laboral obsoleta y excluida.

La informalidad no es una etapa de transición; hoy es 
una trampa que se consolida frente a nuestros ojos.

Guillermo Riquelme, 
Docente Magíster en Trabajo 
Social Universidad Autónoma
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Crecer con certezas: La 
oportunidad de la megareforma

“Un país que aspira a desarrollarse necesita estabilidad”.

Chile enfrenta un desafío ineludible: volver 
a la senda del crecimiento. Tras años de 
avances intermitentes y retrocesos marca-
dos por la incertidumbre, el país necesita 
recuperar la confianza en su futuro econó-
mico y social. El crecimiento no puede ser 
un salto al vacío, sino un camino sostenido 
que entregue certezas a las familias, a los 
trabajadores y a los inversionistas.
La megareforma impulsada por el gobierno 
se presenta como una oportunidad históri-
ca para ordenar el rumbo. No se trata solo 
de un paquete de medidas técnicas, sino 
de un marco que busca dar estabilidad en 
un escenario global complejo. La claridad 
en las reglas del juego es la base para que 
las empresas inviertan, los emprendedores 
innoven y los ciudadanos proyecten sus vi-
das con seguridad.
La experiencia reciente ha demostrado 
que la incertidumbre es el peor enemigo 
del desarrollo. Cuando las reglas cambian 
constantemente, cuando las políticas se per-
ciben como improvisadas, el resultado es 
desconfianza y parálisis. Por eso, la refor-
ma debe ser concebida como un pacto de 
largo plazo, capaz de trascender coyuntu-
ras políticas y convertirse en un verdadero 
contrato social que dé garantías a todos 
los actores.
El país requiere crecer, pero crecer sin incerti-

dumbre. La reforma debe ser el instrumento 
que permita despejar dudas, fortalecer las 
instituciones y garantizar que el desarro-
llo llegue a todos los sectores. Chile tiene el 
talento, los recursos y la capacidad de avan-
zar; lo que falta es un horizonte común que 
inspire confianza y cohesión.
La megareforma, bien diseñada y ejecutada, 
puede convertirse en el motor que reacti-
ve la inversión, genere empleo y devuelva 
dinamismo a la economía. Pero su éxito de-
penderá de la capacidad del gobierno de 
dialogar con todos los sectores, de escuchar 
las legítimas preocupaciones y de construir 
consensos amplios. Sin participación y sin 
transparencia, cualquier reforma corre el 
riesgo de ser vista como una imposición y 
perder legitimidad.
Si la megareforma logra entregar certezas, 
el país podrá retomar el dinamismo perdi-
do y abrir una nueva etapa de progreso. 
El desafío es grande, pero también lo es la 
oportunidad: construir un Chile que crezca 
con estabilidad, equidad y visión de futuro. 
La historia nos recuerda que los momen-
tos de crisis son también momentos de 
definición. Hoy, Chile tiene la posibilidad 
de elegir entre la incertidumbre o la cer-
teza, entre la parálisis o el crecimiento. La 
decisión marcará el rumbo de las próxi-
mas décadas.
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